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    Prólogo


    Una vez más, entrar en la poética de Gio Aguiló me demuestra que ella es una autora sin tregua. Poeta sin fisuras, de lucha, de justicia y de profundo afecto y respeto hacia quienes ama, vivos o muertos (“…Ni la muerte puede quitarte/ nuestro gozo compartido”, Poema 33, A Juana desde muy adentro).


    Porque si la poesía de Gio es un mar sin calmas emocionales, su pasión por la figura de Marco Aurelio1, cuyas palabras son la apertura a la lectura de este “Dueño(a) Interior” e hilan el zig-zag del poemario de principio a fin, un sube y baja, amalgamado, que parece ir de un lado a otro sin hilo conductor, sin principio ni fin, pero perfectamente hilvanado en sus luces y sus sombras, en los conceptos, en la belleza, en ese mundo poético personal que tiene una “dueña interior” muy definida -yo lucho, yo amo, yo reivindico, yo sirvo, yo decido… SOY YO-, sin abandonar el pulso erótico que siempre debe aromar la vida en su conjunto (“…Regreso aterida,/ completo mi fiesta/envuelta en tus brazos”, Poema 6, Ovio (Llanes))


    Como el “dueño interior” de su admiradísimo Marco Aurelio, “lady Aguiló”, transforma en oportunidades la dificultad y la desesperanza y no cede ni un ápice a los reveses de la vida, a la inquina, a la mediocridad, a la hipocresía, a la corrupción… (no en vano, como trabajadora de la sanidad, ha vivido y sigue viviendo dos de los peores años de su vida laboral, 2020-2022).


    A ella le gusta “… coser… cicatrices que expliquen cada dolor” (Poema 1, Bordes rotos), recordando que se puede contar con ella, ¡Doy fe! Y así, se ofrece a todo el mundo, desde el enfermo hasta el amado, pasando sin olvidar, por los hijos, la amiga, la familia, y manifestando un expreso rechazo a los narcisistas, deshumanizados de amargura existencial, que basan su enferma “felicidad” en la observación y deseo por la vida de las demás personas (“Cuando me des la cara/ de frente y sin prejuicios,/ es posible que encuentres tu propia humanidad…”, Poema 10, Me observas, me vigilas…).


    No se puede negar el sesgo existencial en la poesía de Gio, que perfila este poemario, ese fatalismo que, sabemos, nos espera en cada paso vital, pero ella lo reconoce, lo acepta, lo enfrenta, y lo vive con intensidad, dirigida siempre por “su dueña interior”, no lo utiliza como una excusa para la desesperanza y el sentimiento de derrota. Caigo y me levanto, porque yo sé y decido (“… me envuelvo en el aire y lo aspiro/ sabiendo que estoy sentenciada/ sabiendo que voy a morir”, Poema 11, Sísifo) y no pierdo la esperanza, vivo ávidamente el presente sin renunciar a un posible futuro, “reseteando” la información recibida de la propia experiencia para poder utilizarlo en su provecho (“…Todo lo sufrido se actualiza solo…/ Entonces descubres una nueva lógica…/ la que te permite ser superviviente”, Poema 9, Tiempos de lucha).


    La poeta se aferra a la vida, habla de su “hambre atrasada” de lo etéreo, del ansia de libertad para sí y para el resto, del “esfuerzo tenaz” para “sobrevivir a pesar del sistema”, de seguir siendo funcional para sí misma y útil para los otros seres, de la entrega al servicio ajeno y de la felicidad de compartir la recompensa de elegirlo.


    Pero, también, del deseo de venganza frente al maniqueo hipócrita, al tóxico vital que, encerrado en las cuatro paredes de su “zona de confort” pretende seducirla y amarrarla. También del dolor frente a la propia enfermedad, que a veces le hace sentir escéptica, desnutrida, inútil… y, aunque en esa situación siente más nobleza en desaparecer (“Salto al vacío silente/ que nunca responde a mi cita…/ su tiempo refluye…/ quema traidor sin nutrirme./ …Surge el infausto abandono…/Si ya no soy útil, matadme…/Siempre será más noble.”, Poema 18, Salto al vacío silente…), siempre resurge “con vida”, con esperanza, rebuscando en la “paradoja de su origen” las pasiones que volverán a nutrirla tras el miedo y el desasosiego, despertando de la pesadilla de la vida, delinquiendo de libertad… porque sólo hay “un alguien” que reconstruye sus cimientos, embebidos en lo que ama y la rodea (hijos, amante, amigos, compañeros, subordinados…), aquellos cuyo encuentro agradece cada día, y es esa “dueña interior” que saca provecho de cada brizna de tiempo, de espacio, del “orgullo de curar”, y la sublima (“Lo sutil y lo enérgico se funden/ para darle equilibrio a la existencia…”, Poema 24, Aykiro y Chambk.bayd).


    Hay mucho orgullo en el transcurrir de estos poemas agolpados en un orden sin concierto. Como retazos diarios de la vida, juntan y separan los caminos, ocupan el tiempo que se sucede, y el hilo conductor es el propio desarrollo cotidiano de la vida, que sirve para mejorar, para enfrentar la inquina (“…y cambiamos un poquito el mundo.”, Poema 26, Equipo, ó “…saltadores de normas obsoletas…/ Mi esperanza sois vosotros/ Y la de ellos.”, Poema 40, Tercera Planta). Orgullo en los pasos que se dan, en la lucha que se libra en cada lance para seguir, cuando la certeza de no encajar al cien por cien en el sistema obliga a esforzarse “más que el resto”, cuando “la mezquindad sale de cacería” (Poema 28, Superstar) y te dice que “sobrevivir no es algo perdonable” (Poema 7, Desengaño). La autora nos insta a que, si el sistema te enfoca acusatorio, sólo vale el contraataque, la hidalguía quijotesca, no dejarse vencer, evitando la soberbia del atacante, peleando con cordura, dignificando la locura de quien es capaz de oponerse, de enfrentarse.


    Gio Aguiló es así ella misma. Se dibuja en la alabanza ajena al decirnos “ser ingenuo está prohibido…/ por eso me turba tanto/ que haya tres o cuatro locos/ logrando hacer algo noble/ sin el viento a su favor” (Poema 30, Soy la Red), se define en la firmeza de retratar y mostrar a los ojos ajenos, aquello que aborrece, sin ocultarse… y, no lo hace una vez a lo largo del poemario, sino muchas (“Mientras otros guantes, blancos/ con sus leyes y tus muertos/hacen caja y se permiten/ destruir al que lo cuenta…”, Poema 31, Guantes azules se rompen…), en una continua comparación con el azul altruista que rodea su labor, al menos tal como ella la vive, “el instinto de cuidado que la condenó a existir”.


    Con todo, y por ello, jamás renuncia ella al placer de volar, de ser agua y brisa, de comparar la vida con un síndrome de Estocolmo, con un regalo envenenado que sentimos ganas de rechazar, pero con el que acabamos identificándonos, engañándonos.., sólo hace falta el tacto de una piel y, ya sea rota desde su inicio, la golosina nos convierte en auténticos adicto dependientes. Pero debemos de ser conscientes y, aún sabiéndolo, elegirla en libertad, aunque dé miedo… Miedo la elección y miedo la propia libertad en sí misma. El pulso vital es respirar junto al amado, tal como ella describe, la caricia certera, la palabra, el silencio que igual nos rompe, tortura o revive, o que “nos mata de risa”.


    Veleidad, podríamos llamarlo, dentro de la seriedad que envuelve esta obra, pero es que el poder erótico de la presencia ajena es necesario, consigue “desvanecer el firmamento”, lo que de ruin tiene aquello que nos rodea (“… en juegos lascivos con tacto sublime./ Mi mente y la tuya destierran temores…/La piel se despierta, percibo lo extenso/ navego tu embrujo…/ me vuelvo infinita…” Poema 39, Encuentro). Así pues, seguimos hablando de algo muy “serio”. El aglutinante que consigue redondear la historia y conformarla para que se sostenga, para que trascienda, para que la vida “asomada al balcón del vértigo…” consiga firme “…amoldarse al afán de existir.”. No dejarse caer. “Transducir” (emplea ella) cada revés en algo provechoso y propio, porque siempre hay un ingrediente que confirma la certeza de que, a pesar de todo, vale la pena, aunque “el tiempo que nos quede sea prestado”.


    Como su “Epílogo” atestigua con firmeza “… la dueña única de quien soy, de mis actos y mis decisiones, es la voz incansable que me contiene en lo más profundo, la que me saca a flote de la nada, esa que Marco Aurelio llamó”el dueño interior”.


    Y así podría terminar este prólogo, pero, sin poder evitarlo, permítanme quienes van a leer el presente, tomarme la libertad de transcribir aquí la más clara “declaración de intenciones” de esta autora y gran amiga, que no deja lugar a duda alguna y que les hará seguir la senda de migajas esparcidas que ha de pasearles por este poemario, leánlo en el orden que deseen, pero sin dejarse una sola letra y empiecen, sabiendo algo de mi amiga, con este Poema 27 que se encabeza con una frase de Clara Campoamor, por si hubiéramos dicho aún poco, “la libertad se aprende ejerciéndola”,


    “Vuelvo del fondo del infierno tibio,


    cálido estatus de quien sigue a flote,


    rompo las cuerdas que amarran mi cuerpo,


    soy invisible.


    Miro sus ojos, es la muerte airada,


    viene en mi sombra y mantendré su fiebre.


    Dame el descanso del guerrero roto.


    Busco una tregua.


    Ya no amanece en la ventana que amo,


    no queda sangre que brindar al mundo.


    Sólo he sabido ser pasión y lucha.


    Sigo riendo.”


    La tregua para seguir adelante. Ni un paso atrás.


    Esto, y esta, es Gio Aguiló y, el lugar en el que van a entrar ustedes con su siguiente paso adelante, es, sin duda, el mundo de su “dueña interior”.


    Rosa Mª Berlanga Benito
Poeta y, sin embargo, amiga.

    (Abogada, Narradora, Dibujante.

    Master en Dirección de RR.HH.)


    
      
        1 EmperadordelImperio romanodesde el161hasta su muerte en el 180. De los llamadosCinco Buenos Emperadores, procedentes de una familia de laBaetica Hispanica. Una de las figuras más representativas de lafilosofíaestoica. Marco Aurelio y su hermanastro,Lucio Verofueronlos dos primeros coemperadores del Imperio. Su gobierno se marcó por los conflictos militares enAsiafrente alImperio parto, y enGermania Superiorfrente a lastribus bárbarasasentadas en elLimes Germanicus, en laGaliay a elDanubio. Aplastó una revuelta en las provincias del este, liderada porAvidio Casio. Gobernó en solitario tras la muerte de Lucio Vero por de laPeste antoninade 169, y desde 177, con su hijoCómodo, que le sucedió. La gran obra de Marco Aurelio,Meditaciones, escrita engriego helenísticodurante las campañas de la década del 170, está considerada como un monumento al gobierno perfecto, descrita como «una obra escrita de manera exquisita y con infinita ternura».

      

    

  


  
    “LIBRO IV


    1. El dueño interior, cuando está de acuerdo con la naturaleza, adopta, respecto a los acontecimientos, una actitud tal que siempre, y con facilidad, puede adaptarse a las posibilidades que se le dan. No tiene predilección por ninguna materia determinada, sino que se lanza instintivamente ante lo que se le presenta, con prevención, y convierte en materia para sí incluso lo que le era obstáculo; como el fuego, cuando se apropia de los objetos que caen sobre él, bajo los que una pequeña llama se habría apagado. Pero un fuego resplandeciente con gran rapidez se familiariza con lo que se le arroja encima y lo consume totalmente levantándose a mayor altura con estos nuevos escombros.”


    Marco Aurelio
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